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Im Eshkajej Ierushalaim, si me olvidara de ti 
Ierushalaim, Tishkaj Iminí...

Esta semana comenzamos a leer el cuarto libro de 
la Torá, Sefer Bamidvar, y en su primera Parashá, 
se nos relata acerca de un censo en donde D´s le 
pide a Moshé que cuente al pueblo para saber 
cuantos están listos para salir a la guerra.
Sin embargo, mucho fueron los que se hicieron la 
pregunta si ¿D´s tenía necesidad de pedir que los 
cuenten? O ¿Acaso el solo no sabia cuantos eran?
La respuesta es muy sencilla y obvia. Claro que 
sabía, pero buscaba que el pueblo pueda sentir que 
se los tiene en cuenta a cada uno en particular, y 
así poder formar una sola unidad, que este prepa-
rada para enfrentar a las fuerzas enemigas, en el 
camino hacia la Tierra Prometida.
Conformarse en una sola fuerza, hacia necesario 
que estén unidos, y sientan que todos juntos 
podrían lograrlo.
Era necesario que puedan sentirse completos, 
porque nada les faltaba ya que sabían que podían 
confiar en la persona que tenían a su lado, su her-
mano, parte de su pueblo. Sentirse completos 
“SHLEMIM”, íntegros, con SHALOM en su  interior, 
paz interior que les daría fuerza. 
Y a su vez, debían saber que no estaban solos. Que 
era sumamente entendible que tengan miedo a lo 
que vendría, pero debían saber que ese miedo en 

realidad no debería existir, puesto que D´s estaría 
con ellos, y que jamás los abandonaría. Ese miedo 
que les hacia reconocer a cada instante la presencia 
Divina, que les servia como guía, y que nos fue 
legado a nosotros hasta el día de hoy, se la conoce 
con el nombre de “IRAT SHAMAIM”, temor reveren-
te a D´s. Temor mezclado con amor y respeto a 
D´s.
Es así que si juntamos estos dos conceptos que nos 
trae la Parashá: SHALOM y la IRÁ, es que logramos 
formar una palabra que ya la traía el Midrash:
"Sem hijo de Noaj llamó al lugar SHALEM (completo 
o pacificado) y Abraham lo llamó IRAA (temor, 
respeto). 
Dijo el Señor: “cualquier nombre de los dos que 
escoja puedo enojar a uno de los dos Justos, a 
Abraham o a Sem hijo de Noé; lo llamaré por lo 
tanto como los dos lo llamaron IERU-SHALEM" 
"Midrash Bereshit Raba" 56 
Ierushalaim, capital del Estado Judío, esta semana 
cumple 42 años,  después de haber sido liberada de 
las manos  de los países árabes. Un 6 de junio del 
año 1967,  28 de Iyar del año 5727, gracias al 
Ejercito del Estado de Israel.
Ierushalaim, ciudad que irradia por si sola espiri-
tualidad, con sus calles y paredes de piedras, evo-
cando a la estructura del majestuoso Kotel Hamaa-
raví, esta semana celebra sus primeros 42 años.
Así como lo narraba la Parashá, en su momento fue 
necesario que todo el pueblo se reúna, y junte sus 
fuerzas, se sientan completos y con confianza en 
D´s para poder llegar a la Tierra que fuera prometi-
da a Abraham, Itzjak y Iaakov. De la misma forma 
ocurrió hace 42 años.
Hoy a nosotros nos llega la historia, las costumbres, 
tradiciones y todo aquello que nos cuentan, tanto al 
respecto de la historia de la salida de Mitzraim, 
como a su vez lo acontecido en la guerra de libera-
ción de Ierushalaim. Sin embargo, a muchos nos es 
imposible pensar en una Tierra de Israel sin

Ierushalaim, o bien, un pueblo judío sin su nación. 
Para que esto no sea un pensamiento desquiciado, 
es que se necesitó de mucho esfuerzo de nuestros 
padres y abuelos. De todos aquellos que formaron 
parte de este pueblo milenario y que lucharon por 
su continuidad.
Nuestra misión hoy en día es poder mantener firme 
la bandera y el estandarte que proclama que AM 
ISRAEL JAI, el pueblo de Israel vive, y que la tierra 
de IERUSHALAIM es la cuna de nuestro judaísmo 
comprometido en sus raíces, fuentes y tradiciones.
Está en cada uno de nosotros en poder seguir 
manteniendo esta sensación de pueblo unido y 
completo (SHALEM), que se sostiene por la fuerza 
de cada uno de sus integrantes, y por sobre todas 
las cosas, gracias a la IRAAT SHAMAIM, el respeto y 
creencia en un solo D´s artífice de que este pueblo 
pueda seguir creciendo día a día.
Shabat Shalom Umeboraj

Rab. Ari Oliszewski
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